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«stari segura baxo el amparo áe todo el exécdto, y mas donde yo 
-mande. Sus conciudadanos no ácbzn Címer, > Por qué qo han de vol -
-vcr .̂ E a ¡el con vate soio somos sui enemigos. Ma/íaaii es domingo: 
iveaga y , á.decir Misa, iremos todo*. Dios guarde á V.. nauchos 
•años. = SI Comándame de ViUfant. s : Jacaremans. " 
- Cámstacion del Cura- « Hay ht recibido la carta de V, auti-
~que tapde; pero con todo celebro el- recibto. ; Oj^ilí fuese V. consi­
guiente* en su suplica! Pedt* V. fuese á celebrar el domingo pa-
•sado en mi Parroquia; pera sus Soldados han desolado los Altares, 
Jas pilas bautismales, y demás alíiajas de la Iglesia. En este es ­
tado, ¿cómo puedo decir Misa, oteervando las ceremonias debi­
das? Arrancasteis los cálices y vasos sagrados de las manos de los 
Sacerdotes, que huían de vosotros, »y no los volvisteis: asi su-
•cédió al Cura de láirrasá. 'En dónde está yuestra lealtad, vues­
t r a s . promesas ? Vuestra boca, dice una-cosii , fel COPX'zon contiene 
otra, y. lo demás lo manifiestan Jas obras. Dios g-üarde á V . i g ü a l -
jnente.^tr: El Cura de Vilafant. " 

Añádase á la sencilla pero viva reconvención del digno Cura, 
el estado en que se hallan los templos deJ Ampurdan. De^troza-
-das las puertas y caxones, abiertos los sagrarios, ks imágenes acu-¿ 
chilladas, rasgadas las ropas del culto , raanckadc» el pavimento, 
y afeada la casa de Dios con todo género de • abominaciones': 
esto? si son los estragos, que habían a-1 corazofi; y no el h i p ó ­
crita lenguage , con que los malvados iatent.jn paliar tantos ho r ­
rores. Burlémonos de su orgullo, que nos suponen tan estopidosi 
jjue puedan sorprehendjrnos sus venenosas promesas, y seturida-^ 
Ats , y redoblemos nuestros esfuer*o« contra los causadores de tantois 
males, 

Olot 20 d¿ Enero, 

Nuestro famosísimo Reding bies presto ha dado á conocer sü 
pericia y talento. En poco tiempo ha fopmado v'un cUerpo de 40 
«nil hombres entre Soldados y Mi|ucietes. Según las disposicio­
nes , que se observan-, va á dar un golpedeoi.'^ivo á los gava-
chos dispersos en el llano d« Panadés y otros lugares, y con c i ­
to veremos en brebe el campamearo general delante de Barce-
iona. Claros y el Marques d¿ L.uhi pasarán con sus ocho , '^ 
diez, rail hombres á ajiiel punto., para impedif', qiie bs- W^aa-^ 


